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- Estamos autorizados á traht.r asuntos militares, 
pero no diplomáticos. ¿ Pero qué importan nuestras 
firmas puesto que la nola está escrita de nuestra 

mano? 
Rufl'o no insistió más, creyendo haber tomado , 

lodas sus precauciones. Por consiguiente, confiado 
en la carta e~crila por el embajador y en la nota de 
los capilanes Trourridge y Ball, y queriendo sin 
embargo librarse de toda responsabilidad, encargó 
á ~licheroux. que condujc::;e á los dos capitanes á 

los castillos, y. pusiese en conocimiento de sus 
comandantes la carla y nota cita.das, y si las dos 
seguridades eran suficientes, se pu!-iesen acordes 
par¡ dar cumplimiento á los artículos de 1~ 

capitulación. 
Dos horas después volvió Micheromc diciendo al 

cardenal que lodo quedaba arreglado satisfaclo• 

riamente. 

CAPÍTULO VII 

La re púnica 

Satisfecho con tan feliz resultado, el cardenal 
cantó un solemne Te-.Déum en la iglesia del Carmen 
el 27 de Junio por la mañana. Anles de ir á la 

. iglesia, c~cribió felicitando á N elsón y á sir Hamiltón 
por haber devuello la tranquilidad á la ciudad, y 

sobre lodo por la conciencia cun que había ratificado 
el tratado. 

Hamillón respondió en lengua francesa la 
siguiente carla: 

Á bordo del Foudroyant, 21 de Junio de 1790. 

>1 Eminentísimo señor: 

» Con el mayor placer he recibido la carta que 
me habéis escrito. Todos nos en.conlramos igual­
mente atormentados en el servicio del rey y de la 
buena causa. 
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» Aunque según el carácter de cada cual hay 

diferentes maneras de probar su lealtad, á Dios gracias 
todo va bien, y milord Nelsón se felicita de haber 
tomado la resolución de no interrumpir las opera­

ciones de Vuestra'. Eminencia, sino al contrario 

coadyuvar con todo su poder para terminar la 
empresa que Vuestra Eminencia ha conducido tan 

bien basta ahora, en medio de las criticas circuns­

tancias que le rodean. 
» Milord y yo nos creemos felices por haber 

contribuido en lo posible al senicio de SS. Mll. Sici­
liaoas,y á. devolverá Vuestra Eminencia su turbada 

tranquilidad. 
» Milord me ruega dé gracias á Vuestra Eminencia 

por su carta y le dice' que en tiempo oportuno 

tomará las medidas necesarias. 

» Tengo el honor, ele., 

)1 WILUAll . • 

Ya hemos visto en las carlas de Fernando y 

Carolina al cardenal Ruffo las protestas de aprecio y 

eterno reconocimiento de estos dos monarcas que 

le debían su reino. 
Esas protestas se interpretaban como vamos á ,·cr 

por la carla de Ha.millón al general Aclóo. 
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Á bordo del l'oudruyant, babia de Nápoles, 

• 27 de Junio de I iOJ. 

,, !li querido seilor : Vuestra Eminencia habrá 

visto por mi úllima que el cardenal y Nelsón se 

hallan en completo desacuerdo. Pero, después de 
maduras l'efle:Liones, lord Nelsón me autorizó á 

escribirá Su Eminencia que no haría nada m,is para 

romper el armisticio que Su Eminencia liabía ere/do 
oportuno concluir con los rebelrles del Castillo 
Nuevo y del Huevo. Esro PRODUCE TODO EL En:cro 

POSIBLE. Nápoles estaba alarmado creyendo que lord 
Nelsón rompería el armisticio, mientras 1¡ue hoy 
todo está tranquilo. El cardenal convino con lus 

capitanes Truunidge y Ball que los rebeldes de los 
cilados caslillos se embarcarían por la noche, siendo 

los fuertes ocupados por quinienlos marinos. Á Dios 
gracias la bandera de S. ~t. siciliana ondea al viento, 

mientras que las de la república están en la bodega 
del Foudroyant, á donde vendrá á unirse muy 

pronto la francesa del fuerle de San Telmo. 
La venida de lord Nelsón á Nápoles será sin duda 

muy proyechosa á los intereses y á la gloria de Sus 

Mojeslades sicilianas ; pero era ya Liempo de que yo 
interviniese enlre el cardenal y lord Ncl:;óo, sin Jo 
cual todo se iba á perder desde el primer dla. Ayer 

T OllO \'111. 5 



LA SAN FELICE. 

el bueno del cardenal me escribió. para darme las 

gracias lo mismo que i lady Ham1llón. 
. Una buena nueva: Caracciolo y otros rebeldes 

caerán pronto en las manos de Nelsón. Deben ser 

enviados á Prócid&, donde serán ju~gados y 

devueltos aquí para que reciban la 6ltima pena. 
Caracciolo sera probabkmente ahorcado en el 

t . utte de la Mineroa donde permanecerá expuesto 
nnq . l 

desde la salida ha¡ta la puesta del sol. Esun eJemp o 

necesario al servicio de Su Majestad siciliana en 

un reino en que el jacobinismo ha hecho tan 

grandes progresos. 

11 D. W. H,U1ILTÓ1'. • 

• Ocho de la noche. _ Los rebeldes están en sus 

buques y no pueden moverse sin un pasaporte de 

lord Ne\són. 11 

En efecto, los republicanos, fiados en la fe del 

tratado y en la promesa del almirante de no oponerse 
. al emban¡ue de los patriotas, entregaron los fuertes 

á los quinientos marinos ingleses que se presentaron 
á ocuparlos, y bajaron á los buques que debían 

conducirlos á Tolón. 
Sin embargo, Sal\·atoy Luisa San Felice hicieron 

uso del derecho que les concedla la capitulación 
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buscando un asilo en el castillo de San Telmo. 

En tanto el cardenal, como todos los hombres de 
mérito, era victima de la calumnia: acusaban al 

conquistador del reino de Nápoles de no trabajar 

por el rey sino por sí, pretendiendo proclamar rey de 
N,poles á su hermano D. Francisco Ruffo. 

Nelsón, á su salida de Palermo, babia recibido 
instrucciones sobre el particular, y á la primera 

prueba que confirmase las sospechas debía atraerle 
al Foud.royant y retenerle prisionero. 

Veamos lu que pasó : 

• J. bordo del Foudroyant, babia de ~ápolcs, 
• %7 de Junio de 1799. 

• Mi querido señor: á pesar de la carla dela• 
ll&da de sir William o:. escribo para deciros que 

no apruebo lo que se ha hecho y lo que se está 
haciendo, y que aunque el cardenal fuese un án-

gel, la voz del pueblo entero condena su conducta. 

Aquí estamos rodeados de pequeñas y mezquinas 
cábalas y necias quejas, que en mi juicio, sólo sofo-

cará la presencia de SS. MM., y el establecimiento 

de un gobierno regular contrario al sistema que 
hoy se pone en práctica. Por lo mismo ruego á Su 

Majestades que Yengan, respondiJlffl~lito&\YJJj::Qttrrm lfOI\ 

beza de su seguridad. Tal vez telgg'cfOlE-mijjN~.,r.¡pPilA 

' ' ~ t !N~u Rt YES" 
Ir,~ 1125 MON1Er.17ry .-,,.~ .. 



16 
LA SAN FEL!CE, 

con el Foudroyant, y lemo que las consecuencias 

de mi partida sean falales. 
., El Sea-Horse es igualmente un seguro asilo para 

Su• Majestades, y en él pueden eslar tan seguras 

como en mi nav1o. 
" Suy siempre vuestro, 

• NELSÓ~-., 

Esta segunda carla lleva la fecha del mismo dfa 
y está dirigida á Aclón. La gratitud de los do, ilus• 

tres favoritos aparece lodav!a más palmaria. 

• 29 de Junio, por la mañana. 

u Mi querido señor: no sabéis cuán feliz soy al 
ver llegar al rey, la reina y Vueslrn Excelenci.1. 
Adjunto va copia de la proclama 'lue mandé publi­
car al cardenal: Su Eminencia se negó rotunda­
mente diricndo que no la imprimiría. El capitán 
Trounigde eslará esla noche en tierra con mil tres­
cientos ingleses, y haré lo posible por entenderme 
cun el cardenal hasta la llegada de SS. \lll. El úl 
timo decreto del cardenal prohibe encarcelar A 
nudie sin su orden, lo que significa querer bien 
la, claras sah·ar á los rebeldes; en suma, ayc 
deliberamos si sería conveniente encarcelar " 
mismo cardenal. Su hermano está altamente com 
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prom'etido; pero excuso molestar más la atención 
de Vuestra Excelencia. 

., y~ me arreglaré como pueda, pero respondo 
con m, cabeza de SS "11 Pl . . '". . egue á Dios poner té . 
mino pronto y feliz á todos estos acontecimiento:, 
y dígnese Vuestra Excelencia reconocerme, etc. 

• H. '.'ÍELSÓ~ .• 

• Á S. E. · J , str 011n Ación .n 

Entretanto no quedó poco sorprendido el car­
d~nal, que había enviado su hermano á bordo del 
Foudroyant, al recibir un billete suvo e 1 d · , n que e 
ec,a que el almirante le enviaba á p 1 . . ' a ermo para 

par~1c1pan\ la ~eina que Nápoles se había rendido 
segun ,u, mtenctones. 

La carla que llevaba esta noticia concluía con 
esta frase: 

«Envío á V. M. un · mensa¡ero que guardarán en 
rehenes.,. 

Como se ve la recompensa de tantos sacrificios no 
,e hizo esperar. 

Dijimos que el hermano del cardenal habíallel'ado 
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á bordo del Foudroyant la negaliva de Ruffo á 

primir y publicar la proclama. 
He aquí esta nota ó notificación : 

im· 

•NOTIFICACIÓ:C 

; Á bordo del Poudroyant, 6. 29 de Junio de 119!1 

por la mañana. 

•Horacio Nelsón, almirante de la escuadra bri­

tfoica en la bahía de Nápoles, hace saber A 

cuantos como oficiales del ejército ó como e_m­
pleados en los cargos civiles hayan servid~ 

á la infame pseudo república no.politann, que s1 

se hallan en la ciudad, deben presentnrse en el 
término perentorio de veinticuatro horas á los co­

mandantes de las forlalezas, fiándose ·en un todo 

á la clemencia de S. M. siciliana : y si se hallasen 

fuera de la ciudad, á cinco millas de distnncia, debe­

rán igualmente presentarse á dichos comandantes 

en el término de cuarenta y ocho horas i de lo 

contrario serán considerados como rebeldes á S. 

M. siciliana. 
ll H. NKLSÓN,• 

Por muchn. que fuese la sorpresa del cardenal al 

recibir el billete de su.hermano, todavla fué mayor 
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la que le proporcionó la siguiente carla que Je 

enviaron los patriotas: 

• Al Eminentisimo cardenal fiulfo, vicario general 

del reino de NápoJes. 

• Fiarlas en el lrata<lo, las guarniciones se embar­

caron para hacerse á la vclti, y hace dos días que, 

á pesar del tiempo propicio, estamos anclados. 

Ayer sacaron de entre nosotros á los general!'s 

Manlhonnel, Massa, Bnssetti y todos nue tros demás 

jefes, y han eido conducidos al buque del almirante 

Nelsón, en donde permanecen todavla hoy á las 

siete de In mañana. 

» La guarnición espera de vuestra lealtad la ex­

plicación de este hecho y el fiel cumplimiento del 
tratado. 

D ALBAriESE. 

• Bahía de Nápoles, á las seis de la mañana. • 

El cardenal envió inmediatamente al capitán 

Baillie y al caballero Mirheroux á • Telsón, pidién­

dole explicaciones de su incomprensible. conduela, 

suplicándole, si su intención era la que temía, que 

no echase tan negra mancha, no sólo soLre su nom­

bre, sino sobre el pabellón inglés. 
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Pero Nelsón se rió delareclamación del caballero 

Michcroux, diciéndole: 
-¿De qué se queja el cardenal? He prometido no 

opone,-me al emba,·que de la guarnición, y lo 1,,, 

cumplido, puesto que se halla embm·cado. Ahora 
que lo está, nada me obliga y puedo hace,· lo que 

quiel'll. 
y como el caballero Mi:heroux le dijese que tal 

subterfugio era indigno de él, encendiósele el ros• 

tro de impaciencia y añadió: 
- Además, obro según mi conciencia, y el rey me 

ha dado carla blanca. 
-¿Tenéis los mismos poderes de Dios? preguntó 

Micheroux. 
_ Eso no os importa, replicó Nelsón; obro como 

quiero, y estoy pronto á dar cuenta de mis acciones 

al rey y á Dios. 
Y le volvió la espalda. 
La pluma se nos cae de las manos al considerar 

tan tristes hechos. 
.\1 saber esto por Micheroux, el cardenal levantó 

Jos ojos al cielo, cogió una pluma y escribió algunas 
líneas, que envió á Palermo poi un correo exlraor• 

dinario. Era su dimisión. 

CAPJT0L0 VIII. 

Dos compadres honrados 

Nuestros lectores recordarán la visita del carde• 
nal á Nelsón en el Foud,·oyant, y que al momento 
de despedirle, Emma dijo á Nelsón que Scipión La­
marra le estaba esperando para concertar los me­
dios de apoderarse de Caracciolo, que había aban­
donado su flotilla el dfa que entró en la bahía la 
escuadra de la Gran Bretaña. 

Sabfase que Caracciolo sehabfa refugiado en casa 
de uno de sus fieles servidores. 

Nelsón, para satisfacer el odio que la reina tenía 
al almirante republicano, ofreció cuatro mil ducados 
á la persona que lo entregase: el espía Lamarra, 
calculando que Caracciolo no fe,ndría la impru­
dencia de esconderse en las casas que poseía en 
Nápoles, se dirigió á una hacienda que el patriota 
lenfa en Calvezzano. Llevando en su bolsillo 
un salvo-conducto de Nelsón, y disfrazado de al· 

5. 
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deano, se presentó rn dicha hacienda, como un 

patriota que huyendo de la proscripción y exte­
nuado de hambre y de fatiga, prefiere arriesgar la 

Yida á seguir adelante. 
Representó tan bien su papel, que lejos de con­

cebir la menor sospecha, el dueño de la casa le 
ocultó en sitio seguro, dándole pan, queso y un jarro 
de vino, como si tratase á un amigo. De alli á 

poco entró otro aldeano con el mismo traje que el 

arrendatario, pero que parcela de mt\s edad. 
Scipión hiz.o un mo\'imiento para adelantarse y 

salir. 
- No temáis, dijo el arrendatario, es mi hermano. 

Notó Scipión que é te e-cogfa siempre el i:;ilio 

más obscuro, y como habla visto á Caracciolo en 

Palermo, lo reconoció sin dificultad. 
El arrendatario de la finca no se babia atrevido 

á recibir al fugitivo sin permiso de su nmo, y so 

pretexto de cerciorarse de i alguien le habla "isto 
entrar, babia salido para pedir permiso á Caracciolo, 
y éste, ansioso por saber noticias de .Nápoles, entró 

sin recelo alguno del proscripto. 
- ¿ Venis de Nápoles? le preguntó con afectada 

indiferencia. 

-SI. 
-¿, Qué pasa por allí? 

• 
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-Se están embarcando los patriotas para Tolón. 

- ¿ l'or qué no habéis hecho vos otro tanto? 
- Porque no conozco á nadie en 1-'rancia, y voy 

por Macedonia á Corfú, doode tengo un hermano. 
En esto quedó la conversación, porque el fugi­

th·o p~recla tan cansado, que daba pena obligarle á 

velar m6s tiempo, y Caracciolo dijo al arrenda­

tario que le condujese á su cuarto. 
Scipión se despidió con grandes protestas de 

agradecimiento, y rogó á su huésped que le desper­
tase al rayar el dla para poder continuar su viaje 

á Macedonia. 
Al día siguiente, el arrendatario entró en el 

cuarto á las dos d1! la mañana, · 
Vistióse Scipión al punto, y se dispuso á marchar, 

recibiendo un paquete de provisiones que se le 

había preparado. 
- Mi hermano me ha encargado que os pre-

gunte si necesitllis dinero. 
El espía tuvo vergfienz.a, y ensei1ando una bolso. 

llena de oro y repitiendo sus protestas de agradeci­

miento, se fué; pero después <le haber dado algu­

nos pasos yolrió en dirección á Nápoles, ponién­
dose en espera el arrendatario. En efecto, vióle 
llegar de allí á poco, y éste, al reconocerle, le dijo 

con sorpresa : 
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- ¡. Vos aquí? 
- Ya lo l'eis. 
- ¿ Y qué hacéis aqu! en lugar de seguir el 

en mino de Macedonia? 
-Esperaros. 

- ¡. Para qué? 
-Para cledros que por decreto de lord Nelsón 

tiene pena de muerte quien oculte á un rebelde. 
- Y eso, ¿qué me importa? respondió el arren­

datario. 
- ¡. :So os ha de importar si ocultái; á Caraccio­

¡,. • Y no me lo neguéis, porque le he reronocido. 
- ¿ Y cuánto os han prometido, dijo el arrenda­

tario con extraña sonrisa, por entregar al al­

n11rante? 
- Cuatro mil ducados. 
- ¿ :So hay dos mil para m!? 
- Mucho os pide el cuerpo, amigo. 

-- :"io por cierto. 
- ¡. Os contentaréis con los dos mil? 
- ~i, á condición que nadie toque el ,linero que 

el almirante tiene en mi casa. · 
- ¿ Y si no consintiera )'O? 
El arrendatario dió un paso atrás v sacó dos 

pistolas. 
- Si no consentís, le dijo, prevendré al almirante, 
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y antes que lleguéis á Nápoles estaremos donde no 

podáis echarnos la vista encima. 
- Vamos, compadre, ni puedo, ni quiero hace, 

nada ~in ,1os. 
- ¿ Conque es co,a con\'enida? 

. - Por pal'le m!a, si: pero si queréis creerme, os 
presentaré á una persona con quien podréis discutir 
\'ue,tros intereses y que no se hará de pencas. 

- ¿Quiénes? 
- ~lilord Nelsón. 
- i Oh! he o!do decir al almirante que es su 

enemigo mortal. 
- Cierto, y por eso no regateará con vos. 
- ¿ Venís, pues, de parle de Nelsón? 
- Vengo de mucho más alto. 
- Vamos, veo que como dijisteis antes, acabare-

mos por entendernos. 
Y los dos honrados compadres siguieron su 

camino hacia :"iápoles. 



CAPÍTULO IX 

De parte de Horaclo NelsOn 

Los dos compinches llegaron á i\"ápoles y fueron 
presentados á Nelsón; después de lo cual sir 
William escribió á sir John Actón: 

(,. Caracciolo y doce de estos infames rebeldes 
caerán muy pronto entre las manos de mil0rd 
Nelsón. » 

En efecto; durante la noche siguiente, seis mari­
neros disfrazados de campesinos y bien armados, 
guiados por Scipión,emprendieron lamarcha hacia 
Cnl\'ezzano, donde llegaron á las tres de la 
madrugada. 

El arrendador velaba, en tanto que Caracciolo 
dormía tranquilo, confiado en las buenas noticias 
recibidas de Nápoles, y en la honradez de su 
arrendador. 

. Caracciolo, por vfa de precaución, antes de 
acostarse había puesto su sable á la cabecera de 
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la cama. y 11n par 'de pistolas en i:u mesa de noche; 
pero los marinos, prevenidos por el campesino, al 
entr~r en la estancia lo primero que hicieron fué 
recoger las armas; a~í es que, sorprendido y 
desarmado en un momento, conoció que !a resis­
tencia serla inútil y prestó voluntariamente sus ma­
nos para que se las ataran. 

Una carreta de mimbre tirada por dos caballos 
esperaba á la puerta, subió en ella, los soldados :.-e 
sentaron en torno suyo, y Scipión tomó las riendas, 
sirviendo de conductor. 

El traidor arrendador no se vió aperecer más. 
Habla discutido el precio de su traición, y 

recibido la mitad, debiendo percibir la otra despuéi; 
• de entregará su señor. 

Á las i::iete de la mañana llegaba el comoy á 

Granalello, y trasladando al prisionero de la 
carreta á un bote le dirigieron al Foudroyant. 

Desde las feis de la mañana Nelsón se paseaba. 
sobre el puente impaciente por ver llegar á 
Carncciolo. 

Emma, á pesar de sus hápitos de pereza, había ' 
madrugado, previendo graves acontecimientos, y se 
presentó sobre cubierta. 

- ¿ Y bien? preguntó á Nelsón. 
ltste le indicó una barca lejana que venía 
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directamente hacia el Fo,u/royaAI y dijo : 
- ¿ Dónde e1tá ,Ir wnliam? 
- ¿ Y me lo preguntü1 i mi? respondió ella. 
Nelsón se sonrió, y dlrigiéndoee á un oftcial que 

estaba alll cerca, le dijo: 
- Buscad i sir Hamiltón y decidle que me pa• 

rece que viene la barca que esperamos. 
En luto el esquife se acercaba, Nelaón reeo­

noei6 á Lamarra de pie en la popa. 
El oftcial encontró al embajador eacribiendo al ge­

neral Ación, y dejó su trabajo para 1ubir al 
puente. 

La carla interrumpida decla ul: 

• Á bordo del l'o....,,.,.,, 29 de 1~o de ITlt. 

• Sellor: celebro que Sus Majestades 1icillanu 
aprueben cuanto hemos hecho Nelsón y yo. El 
cardenal se obstinaba en alejarse de nosotros '! no 
qniere Intervenir en la rendición de San Telmo, en­
T!údonoe en su lugar el duque de Salandra. El 
capitán Trouvrid~e mandará loa ingleses 1 rulOI: 
VOi' llegaréia con artillerla y entonces se dará al 
duque de Salandra el mando en jefe : Trouvrldge 
no ae opone i eale arreglo. 

• En auma, tan importante asunto quedará 
pronto zanjado y dentro de pocos dlas ondeará la 
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t.dera del rey en San Telmo como en las otras 

.,rtalew. • 

Aqul llegaba Bamilt6n cuando vino á llamarle 

el oftclal. 
Lot tres espectadores ftjaron 1u1 miradas en el 

~fe y vieron á Caracclolo tendido y amarrado 
bajo 101 pies de dos remeros. Lamarra, al abordar 
ii1 F!N4royant, se · lanz6 á la escala : los marl­
lllll'OI delltaron loe pie• del cautivo ensangren­
tados con laa ligaduras, y Je condujeron, en medio 
del illlultante gozo de los espectadores, á un cama­
lote del entrepuente colocando dlil centinelas á la 

puerta. 
Wlllipm, al 'ferie, corrió á continuar su carta : 

« Tenemos ya á bordo á Caracciolo, pdlido, lar­
fll 6ar6o, 111edio Mutrlo, con los ojo, abatido, g llU _,,,._ 

• Venid para acabar de arreglarlo todo. Loe 
deialell de Sus llajestades sicilianu juzgarin á 
~olo : si Jo condenan, como es posible, se 
ejecntari al punto la 1811tencia. Parece ya medio 
111,uerto de puro abatido, y quiere ser juzgado por 

oftciales ingleses. 
• W. HAlllLTÓK. • 
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Al mismo tiempo, Nelsón daba las órdenes si­

guientes: 

« Al conde de Thurn á bordo de la fragata do 

Su Majestad, Jlinerva. 

« Habiendo sido hecho prisionero Francic:co 

Caracciolo, almirante de S. M. siciliana, acusado 

di.' rebelión contra su legítimo soberano por haber 
hecho fuego contra el pabellón real izado en la 

fragata Jlinerva, que estaba á vuestrac: órdenes, 
1) Os mandamos r¡ue reunáis cinco oficiales 

bajo vuestra presidenci!I., para examinar si el 
delito de que se acusa á Caracciolo está probado, y 

si nsí resulta del sumario, debéis acudir á mí para 
saber la pena que haya de impor1érsele. 

• Á hordo del r'uudroyant, ¡¡:otro de Nápoles 
• 29 de Junio de 17!19. 

)) N. NELSÓ:'1'. l) 

Por las línea~ subrayarlas se comprende que 

quien juzgaba y sentenciaba al acusado era Nel­
són, y la hi!!toria ha dejado consignada su mancha. 

Reuniéronse, pues, al punto los oficiales napoli­

tanos bajo la pre::idencia del conde de Thurn, cons­
tituyendo el consejo de guerra, ante el que com­

pareció Caracciolo, conducido por dos marinos. 
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Sonrió el almirante y meneó la cabeza al reconocer 

en sus jueces á sus subalternos inmediatos, fuera 

del conde, comprendiendo que ninguno de ellos 

se atrevería á absolverle. 
Al presentarse al tribunal irguió la cabeza : su 

mirada expresaba la firmeza del hombre acostum­
brado á mandar, y su rostro, alterado por la 

cólera, recobró una desdenosa tranquilidad. 

No se dignó responder al interrogatorio, resu­

miendo de este modo sus declaraciones : 
« No he servido á la repóhlica, sino á Nápoles : 

no he hecho la guerra á la institución real, sino á 

los bandidos, á los asesinos y á los incendiarios. 
Hacía tiempo que servia como soldado raso, 

cuando se me obligó á lomar el mando de la 

marina republicana. » 

En efecto, Nelsón lo sabia por la siguiente nota 

que Trounidge le escribiera tres meses antes. : 

« Acabo de saber que Caracciolo monta la guar­

rlia como soldado raso : ha estado de centinela en 
palacio. Se había negado á entrar en el servicio; mas 

parece que los jacobinos obligan á serrir por 

fuerza á lodo el mundo. » 

Preguntáronle entonces por qué, sirviendo forza­

damente, no habla aprovechado mil ocasiones de 
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fugarse, y respondió 1¡ue fugarse es huir, y un 
falso punto de honor se lo había impedido, con­

fesándolo así, si aquello era crimen. 
El interrogatorio no pasó adelante. Queríase una 

confesión, y Caracciolo la había hecho con serer.i­
dad y nobleza, granjeándose, según el proceso, las 
simpatías de los oficiales ingleses que hablaban itn­
liano y asistían á la se,idn: la cual se cerró quedando 

probado el crimen. 
Vol\'ieron el preso A • su camarote custodiado 

por dos centinelas. 
Al leer Nelsón el proceso, un rayo de gozo 

feroz iluminó su semblante y escribió : 

« AL COMODORO CO~DE DE TIIUHN. 

• Visto que el consejo de guerra, compuesto de 
oficiales de S. M. siciliana, se ha reunirlo para 
juigar A Francisco Garacciolo' por crimen de 

rebelión contra su soberano : 
11 Visto que dicho consejo, teniendo prueba plena 

del crimen, le condena á la pena de muerte : 
11 Os mandamos le ahorquéis de la antena riel 

trinquete de la Minerva, que está A vuestro mando. 
8e ejecutaré la sentencia hoy A las cinco de la 
tarde, dejando expuesto al supliciado de sol á sol, 
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y al ponerse éste, se corl,rá la cuerda arrojando 

el cadáver al mar. 

• Á bordo del Foudroyant, Nipoles 29 de Juulo ue ti:>:J. 

,, 11. ~ELSÓ~. » 

Dos personas se hallaban en el gabinete de Nel­
són cuando dió esta sentencia. Fiel al juramento 
hecho é. la reina, Emana permaneció impasible y 

no dijo una palalira en favor del senlen~iado. 
Sir llamillón no pudo menos de exclamar: 

- La misericordia exige que se concedan veinti­
cuatro horas á los sentenciados para prepararse á 

morir. 
- No tengo misericordia con los traidores, dijo 

Nelsón. 
- Ya que no la misericordin, la religión. 
Sin responder ~elsún cogió la sentencia de sus 

manos, y alargándosela ni conclo de Thurn, le <lijo: 

- Que :.e ejecute lo mandado. 
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La. ej ecucion 

CQpiemos la relación iuglesa: 

" Durante las dos horas solemnes que transcu­
rrieron entre su juicio y su ejecución, Caracciolo 
llamó dos veces al oficial Parkensón rogándole 

intercediese con Nelsón en su favor : 
» La primera para lograr la revisión de su 

' cnusa. 
» La segunda para que se le concediese la 

gracia de ser fusilado en vez de ahorcado. » 

Caracciolo, por su título de príncipe, podía 
aspirar á una muerte noble : su calidad Je almi­
raule le daba derecho á morir como soldado, Y no 

con muerte infamante como los asesinos. 
No sólo traspasó sus poderes condenando á 

muerte á su igual como rango, y á su superior 
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como posición social, sino que eligió una muerte 
que á los ojos de Caracciolo debía doblar el horror 

del suplicio. 
Para evitar tan infame muerte, Caracciolo des­

cendió hasta el ruego. 
- Soy un anciano, dijo á Parkensón, no dejo 

familia que llore mi muerte y nadie supondrá que, 
solo y á mi edad, me cueste dejar la vida; pero 
no puedo soportar la mengua de morir como un 

pirata : esa idea me desgarra el corazón. 
Durante la ausencia de Parkensón, Caracciolo 

eslU'\"O en extremo inquieto y agitado. 

- ¿ Y bien? dijo viéndole entrar. 
- « Caracciolo ha sido juzgado por oficiales de 

su nación ; no me corresponde á mí, extranjero, 
intervenir para hacerle gracia. » 

El sentenciado sonrió con amargura. 
- ¡ Conque Nelsón 1.Ja intervenido para que me 

condenen á ser ahorcado y no tiene derecho para 
que me fusilen en vez de ahorcarme I Quizá~, 
ai1adi6, no hayáis insistido bastante con milord. 

Parkensón tenia los ojos arrasados en lágrimas. 
- lnsisU tanto, príncipe, que milord Nclsón me 

despachó con gesto amenazador, diciéndome: "~o 

os metáis en lo que no os importatl/Vt¡~r¡;Wj1bargo, 

añadio el oficial, i!i Vuestra Ex~lflé~&,'ifi ~ lfO!rt 
"~cF• . ivr~s1r,4•~ . .,~'1a "'" 

. ,, .. C.16 . •t~ Nd'fS" 
é'Sfitat;r&{ 

ñ'fr.arEro 
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rlarme algún encargo le cumpliré aunque me cueste 

mi empleo. 
Caracciolo sonrió al rer las lágrimas del joven y 

le tendió la mano. 
- Sois joven, por consiguiente generoso, y o, 

roy á pedir un consejo. ¿Creéis que dirigiéndome á 

lady Hamiltón consiga algo? 
- Tiene grao influencia sobre milord. 
- Pues bien, id á suplicarla. Tal vez en más 

íelices tiempos le be fallado : que lo olvide y la 
bendeciré al mandar hacer fuego contra mi. 

Parkensón lra tó de penetrar en el gabinete de 
Emma y á pesar de sus súplicas la puerta per­
manecicj cerrada. 

Al saberlo Caracciolo, no queriendo rebajarse 
más, estrechó la mano del joven resuello á no 
pronunciar ya ni una palabra. 

Á la una vino el conde de Thurn con los 
marinos á prevenirle que se dispusiese a pasar á 
bordo de la Minerva. 

Caracciolo alargó las manos. 
- Es detrás y no delante donde se han de alar, 

dijo el conde. 
Caracciolo puso sus manos á la espalda. 
Aláronselas y dejaron un cabo que tomó un 

marinero para impedir que se arrojase al agua. 
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De este modo salió del /i'oudroya,it entre dos 
Olas de marineros. 

Al poner el pie en aquel hermoso buque que con 
lantasumisión le había obedecido durante la travesla 
de Nápoles á Palermo, Caracciolo exhaló un sus­
piro y dos lágrimas humedecieron sus párpados. 

Oticiales y soldados estaban formados en el 
puente. 

La campana dió la señal de la una : el capellán 
le esperaba : preguntáronle si quería emplear el 
tiempo que le restaba en conferenciar con el 
sacerdote. 

- ¿ Sigue D. Severo de capellán de la Minel'va? 
- Si, Excelencia, le respondieron. 
- Conducidme á él. 

El sacerdote había preparado de prisa un allar en 
su camarote. 

- He creído, dijo á Caracciolo, que en esle 
momento supremo querríais comulgar. 

- Mis pecados no son tan grandes que necesitan 
lavarse con la comunión ; pero aunque así fuese, 
bastante expiación es la muerte infame que se me 
prepara. 

- ¿ Os negaríais á recibir el cuerpo sagrado de 
Nuestro Señor? 

- No, y arrodillándose recibió la hostia consa-
To.1.w rm. 6 
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grada que le presentó el sacerdote, después de 

breve exhortación. 
- Tenéis ratón, padre, anadió, me siento má: 

fuerte y sobre todo m!s resignado. 
PasAronse las horas y la campana marcó las 

cinco. 
Abrióse la puerta, Caracciolo abrazó nl sacerdote 

y silencioso siguió al piquete que habla •;enido á 

buscarle. 
Al llegar al puente vió á un marinero que llo-

raba. 
- ¿Porqué lloras? le preguntó. 
este, sin responder, le indicó sollozando In. cuerda 

que tenia en las manus. 
- Como nadie sabe que voy á morir, dijo Cara­

cciolo, nadie me llora más que tó,, mi antiguo 

compaftero de armas. Abrázame, pues, en nombre 

de mi familia y de mis amigos. 
Y volvifodose hacia donde estaba el Foud,-oyant, 

vió en la popa tres personas, una de las cuales len la 

un anteojo. 
- Apartaos un poco, amigos, dijo Caracciolo á 

tos marineros, estáis estorbando la vista á milord 

Nclsón. 
Los marineros se apartaron. 
Por la berga de mesana hablase echado una 
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cuerda que colgaba sobre la cabeza de Caracciolu. 
Hizo Tburn una seilal, pasaron un nudo corredizo 

al puescuezo del almirante, oyóse un rañonazo y las 
órdenes de Nelsón quedaron cumplidas : asi se lo 
escribió el comandante de la Minerva, enviándole 
)a carta por un bote. Á su ,ez Nelsón escribió á 

Aclón: 

« No he tenido tiempo:de remitirá Vuestra Excelen· 

cia la causa del miserable C..1racciolo ; esta mañana 

ha sido juzgado, y se ha sometido á su sentencia. 

» H. NELSó~. l) 

I 
Estos acontecimientos aparecen consignados en el 

libro de bordo del almirante inglés de este modo : 
" Sábado, 29 de Junio, tiempo sereno pero 

nebuloso : Llegaron los buques de S. M. el llainha 
y el Balloone : UN CONSFJO DE GCEBRA nA JUZGADO, • 

CO~DESADO Y .AHORCADO Á IR!NClSCO GARACGIOLO, Á 

BORDO DE LA FR4GATA l'IAPOLlTANA La Minerva. » 

1 Y con estas breves lineas quedó tranquilizado 
el rey Fernando, satisfecha In reina Carolina, mal• 

decida Emma y Nelsón deshonrado 1 
La ejecución de Caracciolo produjo profunda 

consternación en Nápoles,sin di::;tinciónde partidos; 
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pero principalmente en los prisioneros, que vieron 

en ella su propia sentencia. 
El cardenal ignoraba los acontecimientos de tan 

tremendo día; sin embargo, al ,¡ir el cañonazo y al 
ver aquel cuerpo balanceándose en el espacio, vinie­

ron á prevenirle que tenia lugar una ejecución _á 

bordo. La barba larga é inculta, á la vez que el traJe 
da campesino de Caracciolo, le desfiguraban tanto, 

que el cardenal, con su anteojo, creyó sería 6 un 

espía ú otro hombre castigado. De allí á poco un 
oficial de la marina napolitana que venia en un 

esquife le hizo señas enseñándole una carta de _que 

era portador. Introducido á su presencia el mensaJero 

Je entregó el oficio, diciéndole: 
-De parte del conde Thurn, capitán dela fragata 

Minerva. 
_ ¿ Espera respuesta? 

-No. 
y se inclinó y salió. 
Entró el cardenal en su gabinete, abrió la carla 

y leyó : 

• Relación dirigida á Su Eminencia el ca,·denal 
Ru/fo, sob,·e el a,•resto,juicio, condena y rnuerte 

de Francisco Carhccíolo. 

Ru!To no pudo reprimir un grito más bien de 
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asombro que de dolor. Dudaba de lo que había 

leído; volvió á leer y sólo entonces comprendió que 
el ahorcado era Caracciolo. 

- ¡ Oh ! murmuró dejando caer su brazo inerte, 
¿ adónde vamos á parar si los ingleses vienen á 

ahorcar á los príncipes napolitanos en Nápqles 
mismo? 

¿ Era aquella comunicación el cumplimiento de 
un deber ó más bien un insulto ? En todo caso era 
un reto; 'pero Ru!To vió un insulto marcado. 

En efecto, como vicario general y alte,· ego del 

rey, nadie sino él tenia derecho de vida y muerte 

en el reino de las Dos Sicilias. ¿ Cómo, pues~ un 
intruso, inglés, á su vista rasgaba indignamente el 

tratado, se apoderaba de los patriotas y condénaba 
á muerte afrentosa á un príncipe italiano ? ¿ Quién 
le había investido de tales poderes? Ru!To pensando 

en cuantos excesos, perfidias y traiciones se habían 
cumplido aquellos últimos días, dejó caer la cabeza 
entre sus manos permaneciendo abismado en sus 
reflexiones ; mas de repente la alzó con resolución 

y escribió al rey de las Dos Sicilias una carta 
reiterando su dimisión, motivándola en el estado 

de <lebílidad de sus falcultades físicas y morales. 
La reina, enterada de los últimos sucesos, al 

recibir esta carla, se a·presur,b á responderle, 
U!ViVtRSf/J)¡D 
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diciéndole con las más lisonjeras palnLras, que no 
podía admitir su dimisión, por no creer que se 
hubiesen deLilitado sus facullades, como lo probaba 
su conducta digna y eficaz durante los últimos 
acontecimientos de Nápoles, siendo indispensable 
su intervención para dar cima á la grande obra 11ue 
hnLía empezado, y concluía haciéndole mil pro­

testas de aprecio y de eterno reconocimiento. 

CAPITULO XI 

De los motivos que tenia el coronel Mejean. 
para no salir con Salva.to de la fortaleza 
de San Telmo durante la noche del veinti­
siete al veintiocho de Junio. 

NUE'-TROS lectores recordarán que, desconfiando, 
no de la palabra de Ru!To, sino de la adhesión de 
Nel5ón, Salvato y Lui~a buscaron en la fortaleza 
de San Telmo 11n asilo que les fué otorgado 
mediante la ~urna de cuatro mil ducados cada 
uno. 

De los cuarenta mil durados que Sahato había 
realizado en el viaje que hizo á ~olisa, diez mil se 
hablan consumido en la organización de voluntarios 
calabreses y en otros gastos durante su permanencia 
en el Castillo Nuevo. 

Yeinticuatro mil, según escribió Salvato á su 
padre, habían sido enterrados en un cajón al pie 
del laurel de Virgilio. 


